
	
	

	
	San	Agustín	de	Hipona	nos	desafía	ser	servidores	de	nuestros	hermanos.		

	

	
	
1. INTRODUCCIÓN.	
	

Ya	 vamos	 en	 la	 tercera	 semana	 de	 este	 mes	 agustiniano,	 donde	 poco	 a	 poco	 estamos	
recordando	a	nuestro	hermano,	desde	la	oración	y	la	vida	comunitaria.	En	esta	oportunidad	les	
invitamos	a	reflexionar	sobre	algunos	aspectos	de	nuestra	espiritualidad	agustiniana,	como	por	
ejemplo	 la	 preocupación	 por	 el	 prójimo	 ¿Estamos	 interesados	 en	 lo	 que	 está	 pasando	 en	
nuestro	país?	La	búsqueda	de	la	verdad	y	el	bien	común	¿me	he	preocupado	de	las	necesidades	
de	los	más	pobres	de	nuestro	país?.		Esperamos	que	esta	oración	les	y	nos	ayude	a	encontrarse	
con	la	realidad	de	nuestro	país.		

	
Canto	de	entrada:	
Título:	Corazón	inquieto.	
Autor:	Elena	Ráfales.	
Links:	https://www.youtube.com/watch?v=8hmHx_q8MG4		

	
2. MOMENTO	DE	ORACIÓN	
	

Luego	de	escuchar	la	canción,	el	cual	nos	invita	a	comprender	que	somos	corazones	iquietos	
en	la	sociedad	que	buscamos	un	mejor	horizonte,	les	invitamos	a	orar	con	el	evangelio	que	se	
medita,	en	el	día	de	San	Agustín.	
	

“…	 Jesús	 los	 llamó	y	 les	dijo:	 “Como	ustedes	 saben,	 los	 gobernantes	de	 las	naciones	
oprimen	a	los	súbditos,	y	los	altos	oficiales	abusan	de	su	autoridad.	Pero	entre	ustedes	
no	debe	ser	así.	Al	contrario,	el	que	quiera	hacerse	grande	entre	ustedes	deberá	ser	su	
servidor,		y	el	que	quiera	ser	el	primero	deberá	ser	esclavo	de	los	demás;		así	como	el	
Hijo	 del	 hombre	 no	 vino	 para	 que	 le	 sirvan,	 sino	 para	 servir	 y	 para	 dar	 su	 vida	 en	
rescate	por	muchos”.	

	
Palabra	del	Señor.	

	
	



3. REFLEXIÓN:	

¿Quién	 fue	 este	 hombre	 que	 tanta	 influencia	 tuvo	 sobre	 el	
pensamiento	occidental?		
Al	leer	el	texto	bíblico	nos	encontramos	con	una	de	las	enseñanzas	
más	 importantes	 que	 Jesús	 nos	 trae	 a	 todos	 y	 todas	 y	 que	 nos	
desafía	 constantemente	 a	 reflexionar	 como	 queremos	 vivir,	 lo	
queremos	 hacer	 creyendo	 que	 somos	 más	 importantes	 que	 los	
demás	o	nos	ponemos	al	servicio	de	los	más	necesitados	y	desde	
ahí	construir	una	sociedad	más	justa.	

A	nuestro	padre	San	Agustín	le	preocupa	mucho	¿cómo	vivimos	en	la	sociedad?	pues	sabe	
que	Dios	está	aquí	y	camina	a	nuestro	lado,	nos	enseña	que	el	bienestar	de	una		sociedad	se	
origina	en	la	misma	fuente	que	el	bienestar	de	cada	hombre	individual,	ya	que	la	ciudad	no	es	
otra	cosa	que	una	multitud	de	hombres	en	recíproca	armonía	(San	Agustín	Civ.	Dei,	I,	XV,	2).		
Por	eso	podemos	volver	a	decir	las	palabras	que	Jesús	nos	dejó:	“Les	aseguro	que	todo	lo	que	
hicieron	por	uno	de	mis	hermanos,	aun	por	el	más	pequeño,	lo	hicieron	por	mí”.	

Preguntas	para	reflexionar:		

1. ¿Cómo	vivimos	en	la	sociedad?	
2. ¿Estoy	 dispuesto	 a	 servir	 a	 mis	 hermanos	 en	 las	 diferentes	 acciones	 que	 realizo?	

¿Cómo?	
	

3. ¿Qué	es	lo	más	importante	que	un(a)	agustino(a)	está	llamado	a	vivir	en	este	tiempo?	

4. FINALIZAMOS NUESTRA ORACIÓN. 

Porque	tuve	hambre,	porque	tuve	sed	
Y	me	diste	pan	y	agua	de	beber;	
Porque	anduve	solo	y	me	viniste	a	ver	
Un	poco	de	cielo	pude	conocer.	
	
Porque	andaba	triste	cansado	y	con	frío	
Y	me	diste	alegre	tu	calor	de	amigo,	
Porque	me	sanaste	cuando	estuve	herido	
Yo	sentí	en	tus	manos	las	de	Jesucristo.	
	

Yo	te	digo	eres	mi	hermano.	
Tú,	porque	supiste	amar.	
No	es	tiempo	perdido	tiempo	que	
se	da.	
	
Porque	con	tus	ojos	suscitas	lo	
bueno,	porque	miras	siempre	mi	
mejor	anhelo,	porque	siempre	escuchas	mi	
clamor	 sincero	 Descubrí	 en	 tu	 rostro	 todo	
un	mundo	nuevo.	

 
 
 

 
 

Madre del Buen Consejo 
Ruega por nosotros. 

San Agustín. 
Ruega por nosotros. 


